ANECDOTAS DE BERTOLASI
 
No saben lo que ha representado para mi vida haber conocido un ser humano tan extraordinario como el Dr. Carlos Alberto Bertolasi (Quique, para sus amigos).
Tantos momentos especiales que pasamos con él nos marcan para toda la vida.
Les cuento que:
Conozco al maestro mientras era estudiante de medicina, por allá por 1980, cuando me encuentro en la Biblioteca de mi Universidad con aquel libro de CARDIOPATIA ISQUEMICA escrito por él y el Dr. Battlle. Desde entonces quedé atraído por la Enfermedad Coronaria y el anhelo de conocer a ese personaje que me impacto tanto al leer parte de ese libro.
Realicé mi entrenamiento en Clínica Médica de 1983-1986, siempre con la intención de hacer una especialidad en Cardiología.
No es hasta un curso pre-congreso realizado en Santo Domingo, en 1987 durante dos noches (de 19-21horas), el cual fue dado por el Dr, Bertolasi (quien estaba de paso para un Congreso Europeo y era la época de su “con tiempo y sin tiempo”), cuando tengo la oportunidad de conocerlo personalmente y sentir la satisfacción de que mis ideas sobre él no eran falsas (como quien ve una película de un libro ya leído y le gusta).
Yo viaje dos noches seguidas a una distancia de 250 km,, desde un pueblo llamado Mao hasta la capital Santo Domingo y hablé con el maestro para pedirle que si me podía permitir ir a estudiar a su hospital; lo que le sorprendió un poco, ya que estando tan cerca Estados Unidos y habiendo una gran historia de estudiar Cardiología en México en los médicos dominicanos. Aparte de que, tal vez, era yo uno más de esos que se acercan a los invitados internacionales para pedirles cosas o “sacarse fotos”…
Cuando el maestro supo, por preguntas a los directivos de la sociedad que ¿Dónde quedaba ese pueblo llamado Mao?, que yo le había dicho y le contaron él valoró el esfuerzo que yo había hecho y mis ganas de aprender.
Es así como en diciembre de 1987 visito el Hospital y él me ofrece quedarme; pero no era posible para mí y regreso al país para recoger todos mis “bártulos” , mis esposa Liliana (argentina) y nuestros tres hijos (Mariana, Jorge Luis y Claudia) y llegamos a la Argentina del invierno del 88, luego del Plan Primavera, un amigo de apellido Surruille (me corrigen) y todo lo que estaba aconteciendo…
Lo llamativo de esta anécdota es que yo pasé 3 años en el Hospital, sintiendo todo su apoyo, sin saber de esa valoración que había hecho el maestro de mi, porque nunca me lo dijo, si no que lo dijo en el acto que se realizó en el Hospital cuando lo despedían en el 98 y estaba presente un dominicano que estudiaba en el Hospital para esa fecha…
Por eso el maestro será siempre para mi un ejemplo a seguir y una fuente de inspiración en el servicio a los pacientes y el apoyo a los jóvenes…..
GRANDE MAESTRO
 
                                             Rolando Cuevas Pérez
                       ….el único y verdadero negro del departamento de Cardiología del Argerich (con el permiso del “negro bruno”)….
